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ADVERTENCIA 

Peftaloza fué arrcbataJo hacen doce años pOl' el oleage 
sangriento de un torvellino revolucionario. 

El silencio ha rodeado su tumba. 
Por primera vez, acaba de oirse en el Congreso la voz 

de un elocuente orador, el Dr. Rawson, recordando 
eon elogio al Patriarca de la Rioja. 

Pel'O su vida, llena de interés y novedad, es apenai 
conocida, y esto nos ha an imado á reproducirla en el 
folleto que ofrecemos al público. 

En la galeria de los caudillos célebres que han sidu el 
fruto de las contiendas civiles, EL CHACHO ha conquistado 
un puesto, en el que se le encuentra, menos brillante 
que muchos, pero mas humano que todos. 

Estos rasgos, eí'critos con imparcialidad y abundante 
acopio de datos, abarcan el complicado periodo de cua
renta años de guerra, y su lectura ('s lé'u amena por la 
novedad de algunasde las escenas queucscriten, por lo 
extraordinario de otras, por la verdad qlle se descubre 

len todas, como por la claridad y correccion con que el 
al,1to1' dibuja en rápidas pinceladas aquella exi~tencia ex
traordinaria. 

Estamos cjertos quc'seráJl leidos con inteft~~, 
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Vamos [1 describir á grandísimos flsgos la y,.la tle,eg
te héroe sencillo y modesto, á Losfluf!jarla con la lJrc"c
lIad con fine nos lo permite el carácter y aun el ohjeto de 
esta puhlicacion. 

Pocos habrá ql1iz~, que conozcan esa existencia éx
traonlinaria, ese cautlillo "aliente, generoso y cahallerez
co, que ha siI1!) actor en las escenas mas notahl~s ¡Jel 
drama de nuestras lnchas civiles, y á quien sus enf'migos 
h:\O pinlallo como el tipo tic la frrocit1a,} y la enc:trnacion 
ll,,1 crimen. 

PcIlaloza~ puede decirse mny hien, que ha sido duran
te su narosa "illa: una propiellall de la Patria y tia SIIS 

ami!.!:lls. 
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Era una de aqlle-lIas almas inspir:HI:Js solo en pi hifm 
de Jos demás, uno de aqueilos corazones que no conu
cen jamás el ódío, el rencor, la venganza ni el miedo. 

Si sus ad.versarios hubieran abrigado un átomo si
quiera de los generosos sentimientos que él atesor:lha en 
su alma, no h.abrían sillo jamás tan injustos y tan crueles 
con el. 

Sabemos muy bien que nu~stra tarea Je hacer copo
cer]a bisto~ia de ese patriota infortunado, nos vaillr[\ 
cuando mellOS, de parte de sus encarnizados enemigos, la 
burla, los apóstrofes graseros, el insulto y la calumnia; 
pero por odiosa qlie esta tarea pueda ser a ciertos ojos, 
1}0 puede semejante consideracion influir mas en noso
'Cros, que eí sentimiento de justicia que coloca la pluma 
en nuestl'as manos. 

Con motivos menos loables, se han tomado otras ta
reas mas árduas. 

Sarmiento escribió su «Facundo» sin mas objeto que 
deprimir un partido que no podia vencer, y aseguran quP 
se hizo reml.luerar con largueza por los suyos. ese trabajo. , 
¿Qué estraño es, pues, que nosotros dediquemos algunas 
palabras a un héroe sensillo y modesto, cuando, soL re 
todo, estamos muy distantes de ser alentados con la cs
peranza de ninguna recompensa? 

No es posible trazar el mas ligero rasgo respecto ft la 
vida~le Per.aloza, sin encontrarse envuelto en las illmen
sa~ complica~iolles tie la guerra llue llesde hace cuatro tlt'·-
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cadas tiene lugar en nuestro pais, y en toda~·Jas cuales 
ha tenido una parte, ú veces secundaria á "eces principal, 
pero siempre distinguida y honorable para t.~1. 

Pef13loza ha pasado sn vida en los campos de batalla, 
y la historia le consagrará una página sin mancha, como 
no alcallzarún jamás á obtenerla muchos de los pro-hom
hres de los partidos Federal y Unitario. 

Bosquejar, pIlC~, I:t "ida de Peñaloza, es hacer la tl'i's
te relacion de nuestra lucluo~a historia. Esa és la tarea 
'lue emprendemo~'con el seót.imi~nto d6 la rectitud y de 
la' justicia. I , 

11. 

Peñaloza no fué jamás un hombre oscuro, pertenece 
á una de las mas antiguas como de las mas notables fami
lias de la Rioja, la que ha éontado y cuenta entre Jos su· 
yos personas muy respetahles. 

Muy nillo aun, fué tomado á su ,cargo ppr u.n anciano 
sacerdote de la Provincia de la Rioja. a quien acoffiJ1afló 
hasta su muerte. Este respetable anciano, CllyO nombre 
hemos sabido y no recordamos en este momento, ualhu
ciente ya por su avanzada edad, no podia pronuncial' 
claro la palabra, muchacho, con que acostumbraba a Ha
marlo, y solo le daba el nombre de Cllacho, que ha ve
n ido á hacerse célebre en los fasto-s de nuestra historia 
llOlitica, y que será la eterna pO!~adilla de los que se han 



-A-

echadn ~nbre si la odios.a rC5'ponsabilidad de sn alf\\'o~a 

muerte. 
Popularizado este nombre entre los jóvenes de su t·po

ca, y muerto ya el anciano sacerdote que lo tUVD á Sil 

c:tr.go, el General Quil'Oga lo lI~vú á su lallo, hacien¡](l 
con. él la~ \'eces de pallre. y dá ndole corno espresioll de 
~u afer,to el nombre de a Cllarl¡ilo». 

Una vez alIado de Qlliroga; era natural que él acepta
ra la mism~ carrera del hombre (lue lo protegia, y muy 
jóven ,entró a.1 servicio de las armas, en elase de cadete 
en el Rejimiento « Escolta) de dicho GeneraL 

Aunque nuestro ánimo no es escribir la historia ele 
nl/estras luchas políticas, sino en la parte que tengan re
lacion con la vida del General PeflalozlI, no podernos ha
cer esto sin dar una idea, aunque ligera, de aquellos su
cesos. 

Durante el Gobierno del Sr. Rivaclavia, La M:1l1rid 
fué Jt!spachado al Interior, con el objeto Je ol'ganizar 
nn Rejimiento en la Provincia Je Catamarc3, y este Ge
neral apenas se vió con algunas fuerzas á sus (jrdenes 
pasó Tucllman e hizo lllla revolucion al GollCrnador 
Lopez, :i quien reemplazó en el mando. 

En esa revolucion contrarió sin duda las instrucciones 
y propósitos de Rivadavia, puesto que éste comisionú nI 
General Quiroga para que con las fuerzas oe la nioja 
marchase inmediatamente á sofocaria. 

El General Quiroga en camino ya con sus fuerzas para 
llenar fí'U comision, rpcihió contra úl'den~5 de fiir:lC]a"ia 
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quien dejaba triunfante la rcyoll1cion porque La Mallritl 
Je habia oficiado sometiénJose ú su autoridad. 

Disgustado el General Quil'oga uc esla contra-ónlcn 
qne venia á consagrnr la impunitlau al crimen de sedicion 
contra nn gobierno legal, se propuso cnstig:lrla pOl' Sil 

sola cuenta, cnyo propt'Jsito realizó con buen t'~:\ito, 

f. e en ((Palmas Redondas)) y uesplles en la hat:11la llel 
((Tala; donde tlHl'ott'l completamente las hllestes rrvolu
cionarias, á las fJue,se hallaba unido el Hejimiento de los 
Colombianos quo so habia sublevado en nolivia y pasado 
á la República Argentina, á las óruenes del Coronel Ma~ 
tute. 

En esL1 hatalla recibió Pcñaloza en nn costado nna 
Hl'aYc herida de lanza, qne puso en mucho cuidado su 
"ida; y sobl~e el campo de hatallafné hecho Capitan. De
bemos hacer notar que esta es la única herida que el Ge
neral Pel1aloza ha recibido en Su vida de combates: la se
gunda es la flue le han abierto sus cl'ucles aSJsinos. 

Algun tiempo despues, salJCuor Quil'oga de que La
MaJriJ reorganizaba sus fuerzas en Tllcnman,"marchú 
á buscarlo, y lo derrotó pOI' segunda vez en los Rincones 
del Manantial. 

En esta jornada como en la anterior. el Capit:m PeÍla
loza se h~o notallle pOI' su intrepidez, y recibió sertala
das mue~tr3s de distincion, 

QlIiroga regresó á la Rioja y lieenci,') sus fuerzas. Aquí 
tel mina este primer rpisodio de llllesll'3S luchas ciyiles 
en qlJple toce) fignrar al General Prflal()7.:l, 
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111. 

Otra nueva ép?ca de guerra empieza. 

La revolucion encabezada por el Gellcral Lav .. lle en 
Buenos Aires el L o de Diciemhre de t8~8. y que dió 
por resultadu la caida del Gobernador Don'ego, y su 
ru~ilamiento en los campos tle Navarro por únIcn de La
valle, alarmó justamente á los Gouernadol'es de las.frn
vincias, a quienes Lavallc habia tlesueilallo dil'igil'sp. 
para invitarlos á tomar parte en Sil movimieuto. 

Este es el tronco genealógico de todas las desgracias 
que desde entonces hasta ahora, vienen Lalligiendo á 

nutJItra patria. 

De allí parten nuestros males-La sangre del Coronel 
Dorrego fué la primera que se derramó en esa nueva era 
de nuestra guerra civil-Hasta hoy, ha sido la úitima la 
del General Peflaloza. 

El General Paz marchó entonces desde BuenM Aire~ 

pa.ra el Interior con u na division de 800 á 900 hornlll'cs 
de las tres armas, con el objeto de apoyar lo~ pronuncia ... 
mientos que tuvieran lugar fin laS'provincias en favor 'de 
la'revolucion que acababa da hacer Lavallc, y con el de 
destruir aquellos Gobiel'Oos que pretendian oponerse a 
ella. 

El movimiento no era efectiv~mente simpático; pero 
el fusilamiento de Dorrego le dió un carácter sangriento. 

Solo las tr~s Provincias del Norte, T ucnman, Salta y 

Jujny, se declararon por él. 



-u-
Córdoba con su Gobernador Bustos á la cabeza, se 

pronunció en masa, en contra de ]a revolucion . 
San Luis. Mentloz-a, San Juan, La Rioja y Catamarca 

se pronunciaron tambien en contra, teniendo' á su frente . . 

al General Quiroga. 

La Provincia de Santiago permaneció neutral, aunque 
su l,olitica parecia inclinarse mas en favor de los que 
combatian el movimiento iniciauo por Lavalle por un 
fusilamiento cruel é injusto. . 

Esta rué la situacion de las Provincias ,en aquel mo
mento, aprestándose á una guerra sangrienta, y, lo deci
mos con dGlor, horrible y hasta bárbara. 

Peüaloza formaba en las filas del General Qniroga, 
siempre como Capitan del citad~ Rejimiento. 

La guerra dá principio. 
Paz penetra en lá Provincia de Córdoba donde lo es

pera el Gobernador Bustos con todas las fuerzas tIe que 
podia disponer, y la batalla se dió en San Roque, á 12 
leguas ue la ciuuau, siendo Bustos completamente derro· 
tado. 

Paz llega ;i Córdoba, y Bustos con los pocos restos de 
su Ejército marchó á unirse al General Quiroga, :i quien 
se incorporó en la Provincia de la Rioja. 

Quiroga por su parte que babia ya organizado su Ejér
cito con las fuerzas de las Provincias que hemos men
cionado, se movió entonces de la Rioja para venir á baÚl' 
al General Paz. 

Penetró po)' el Sud ¡Je )a Proyjncia de CÓJ.'dova, lIe-



,:r.tndo hasta :1po¡lrr:lJ'~(' t1c la r. indall. qne habia esla
Jo hasta ese momentu oeupatla por las tropas de sus 
enemigos; y en 105 Jias 22 y 2:~ llc Juniu Llcl afIO 2B 
se dicro¡l entre ¡as furrzas de ambos (icn(ll'alc::-:, la:.; ¡los 
mcmorahles Latallas (le la TalJlatla, en qne q'H'¡lt'l ~il'm· 
pro triunfante el (iclleral Paz. 

En est::!s (los r(lilitla~ hatallas ci Capitan PeÍlaloza 
311qniriú un fabuloso rellombre, y (~Il el ,.¡'!'ar (le los :;01-

tlados ,'enceuores ~e referíall ton atlmiracioll yentusias
mo muchos detalles IJUl' revelaban Sil arrojo e intrepi· 
dez, y qu e le Jieron prestigio y nombrallia aun entre sus 
mismos enemigos. 

'Er?{natural, el Capilan Pei'laloza mandaba parle de 
esa ca lallel'ia, única JI' quien se cuenta. que hubiese 
I13Jo doce cargas sucesivas sobre los fnertes eu:Hlros de 
infantería qne el Grnrral paz se viú ol)ligatlt) ü formar, 
carga's que dieron por resultado el arrebatarle al General 
Paz las piezas de artilleria 'que tenía encerraJas eH ellos. 
))ero la estrategia ¡Jebia de triunfal' del tlrrojo cn esta 
célebre jorn~llla; pues el Gencral Paz por h:lbilcs manio
hras recuperó sus callOncs y llerrotó al Ejército del Ge
neral Quirc,ga. Este hecho lIió lugar a aquella céll'bl'o 
cspresion del General Qui/'Oga: «El C('//eral Pa: me lla 
dtrrotarlo ron figliras de r07lfra¡[rrl/:;a.) 

Qniroga regresó acelcr:1Llamenle ú la nioja, llonde reu
nió todos los elementos tIc que podia lIisponel' CIl'11J1Icl!a 
Pl'Ovíncia, y se dil'iji6 inmediatamente ú las Llc CliyO 
para l'f'org:mizar Ile Hilero Sil EjI"l'cito. 
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l'l'ilallJ¿:1 6t.'gllia :,ít'illl'l'l.! ;'t ~u Ltdu, y Ul1 su cla.:;c- do 
Capitan . 
. Organizalll) nllc\"alll~ntú -",u Ejércitu, 01 General Qui-

1'0;;:1 se mu\iú ue Menuoza con el tle~igllio ue UaLiL' olra 
vez al General Paz, y se uiú entonces la Latalla de (cOnC:1-
tivo)) en que Qniroga fué tle nuevo cOlllpletamente ucrro
talio, relirántlose este célcLrc cauuillo á la Provincia 
ue Buenl)s .\.ircs. 

Peüaloza lo acompaiúJ en la retirada, y á su )a~o estu
vo en esta Pnwincia todo el tiempo IIue permaneció en 
ella el prestijioso y cruel caullillo ue los Llanos. 

Pcñaloza era ya por cierto _un oficial uistingaill0.. j', 

Se haLla hecho conocer como ,'aliente, se hab.ia 
, . 

grangeauo la estimacion de touos sus compañero:; y go,za~ 
!la ya de bastante prcstijio. 

El Gcnerjl Paz haLia quellatl0 tl'iunfal!te 'l dueHo de 
todo el Interior; pero la rcvolncioll se hnbia peruitlo. La- . 
valle haLia siJo dCI'í'otauo en los campos uc «(Alvarcz» el 
::!ü uc Auril ue aquel aflo, y haLia capitulauo en Buenos 

I ,Aire~. 

IY. 

En e~La ~itual;ioll, H05.1:í dirijiú sus ojos al tuteríol'. 
I 

Protegió al General Quiroga ;i Jin lb que hiciese una 
noc)'a e¡;pcllicion, y COIl un número uc 300á~OO hl:m~ 
ures t¡1lC puso bajo ~u:; úrtlolle~, y los Gcfc:; que lo habian . 
,~c9IPr~Ílado, cntr~ lo~ ,¡UC ¡ua L'cñalo~a, 'abl'jó Qui. 
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roga su nueva campana, de mejor exito que las dos ante
riores. 

~enetró á la Provincia de Córdova sin ser sentido, y 
HaJo t:unbicn en que la atel1:~ion del Ejército de Paz, es
taba ubsorvitla completamente, por el General D. Esta'
nislatlo [Jopez, que con fuerzas de Buenos Airc':1, las oc 
Santa Fé y los indios del Norte, llurchaba en esos mo
meutos sobre la Provincia de Córdova. 

Lo,pezel'a pOI' consiguiente una garantía, una comple
ta seguridad para Quiroga. 

Quiroga ataca de sorpresa en el Rio \. o • y deshace 
completamente una pequeña: fuerza ue Pa:~, que se h'alla
ha en aq~el punto ~ las úruenes uel Coronel C haval'fia, y 
dirijió ~presurauament~ 2'13 mal'chas á San Luis don
de del'rotó tambien las fuerzas que le opuso el Gobier
no, en cuyajornau:\ muriú el intrépido Coron9l- Pringles; 
y sin pérdida de un instante llega á la Provincia de-Men-
doza. 

,En esa Provineia' se hallaban lamLien tuerzas perte
necientes :i Paz; las cuales á las úruenes del Coronel 
Videla Castillo, fueroll completamente uerrotadas en el 
Rodeo de Chacon. 

Así terminó Quil'Oga su cruzada tan peligrosa como 
rápida y sangrienta y dueflO ya otra vez de las Pro,viocias 
de Cuyo, empezó la organizacion de un nuevo Ejército. 

El Ejército del General Paz, entre tanto, se de~iljtaba 
sensiblemente, y falto hasta de lo mas neces3rio, ('ar·~eien· 
OU de cuantu podían ncresital'los solJadlJs, host,íHznuQ$ 



-' 15-

,le cerea por el General Lopez, que eludia siempre e\ 
combate, pero IIue estaba siempre sobro él; caminaba á 
su completa ue::;tl'uccion. 

E!1 una de las frecuentes mat'chas para obtenel' que 
el General LU[l8l, die!'a llll:~ uatalla, Paz se separó apenas 
ulla pet¡ueila distancia lle su columna;y fuú cortado y 
hecho prisionero por una guerrilla enemiga. 

Entonces tomó momentúneamenlc el mando tIe la fuer
za el General PerUeneI'll, como Gefe superior, el cual 
entrcóó poco despues al Gobernador Delegado, General 
La l\Iaurid, á quien correspollllia por su antigüedad; y 
este em pren dió con ella la marcha en retirada hácia la 
Provincia de T ucumall. 

El Capitan Peñalol.a marchó entonces con el Gener,l 
Quiroóa, que cun su nuevo Ejército se movió otra vez t.l.e 
Mcnuoza en persecu~i&n de lo que ya er <lO solo restos del 
Ejército de Paz. 

El primer encuentro tuvo lugar en «Miraflores» donde 
el Coronel Bargas, Gefe ~c Vanguardia de Quiroga, fué 
uerrutauo por Ach a, Gefe de Vanguardia de La Madrid. 

La Latalla que siguió ~ este encuentro fué la de la «Ciu
dadela .. arrabales de Tucuman, que tuvo lugar el 4 de 
NoyiembI e de 1831 y en que la victoria fué completa 
por Quiroga. 

En esta jornada notable, el triuDfo fué uebido en gran 
parte al valar del Capitan Peñaloza. 

En una de las repetiuas cargas de la caballería de 
Quíroga, ~obl'e Jos cuadros deja ülfaJJter ia de La Maurjd 1 
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t.:U,lll~(J/ya h'lbiau lllU01'lU vlIrius l:llrullclc~"elltlt! los 
'lu~ tiolv.r,t;conlanws 1(18 uomhl'es de llal'gas y l·\utanclli. 
lus liefes L ::> y ':!.::> ucl Hl'jimipulu. Escolla- y gL'all 
número de otros Gcfes,y ullei~les, el Capilan Peflaloza 
leJus de ucsalcnlarse por tanlas plJl'llida:;, inicia una nuco 
n carga, y cmbainalltlo su c:-illatla, prepara su lazu; y 
aiTmnelienuo hasta el centro llc los cuadros uc infallleria~ 
sacó de. alli á la cincha de su caballo un cañoll ue á f¡. Y su 
caja uo' ní.'Uniciones. que La ~IaJl'Íd tenia en su co~tado 
i~(It1icrl\o;cuyo cañO~l rué ulilizallo inincllialamenle pOl' 

el G,eneral Quiroóa, h~cicndo COil él muchos dispal~oli 
sóbre fas filas enemigas. . 

" Este hecho, apreciado Jignamcntc pOl' elGcneral Qui· 

r~at 'C valió a' Capilan llellaloza el honor uc ser nom~ 
1.Ir3uo Teniente COl'o~el, sobre el mismo ea~po de bata· 
lla, y de que le fuera confi:ulo el manuo del Ucjimicn'lo 
en que habia 8e1',,"luo antes como suhalterno . 

. IJa MadriLl pasó ú. Bolivia con los pOq,ICÍlOS l'C~tos de 
su Ejél'CitO, 'Jo 

l.a gUÚl'3 qijcdaLa terminadn. 
, 

L:nallc habia capitulallo y se hallaba en Oucnos Aires. 
- Paz se encontraba prisionero en la Villa de l~uja(J . . : . 

Qu'ji'oga regresó á]a Rioja y licenció nuevamente su 
ejércilo, copfiriendo al Teniente Coronp,l Peñaloza el 
nombramiento de Comandante del Departamento de la 
Costa delll~>d¡o ~e los L lano~. 

,feúaloza.Bo,uba cO'ollcc$.de la nombrauía que le babia 
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'CocquiSLado su valor J la Cama bien adquirida de sus he.. 
ehos. 

Su prestigio le daba ya un poder bastante Cuerte en la 
Rioja. 

v. 

En 183\ se dejaron sentir en las Provincias de Saka y 
Tucuman complicaciones que podian muy bien llegar á 
comprometer el órden existente, y Rosas creyó conve .. 
niente emplear para sofocadas el crédito y prestigio . .de 
que gozaba el General Quiroga. . 

Quiroga, que á la sazon se hallaba en Buenos Aire8, 
marchó en esa comisioll con el carácter de mediador, 
en Diciembre de aquel año; y á su regreso, tuvo lugar 
en Barranca-Yaco el16 de Febrero de 183::>, el bárbaro 
asesino de este terrible y poderoso caudillo; muriendo 
tambien con él su secretario el Sr. Coronel Mayor D. 
José Santos Ortiz, los nueve individuos de su comitiva, 
J el correi:;ta Lueges que dirigia la galera. 

Este hecho hizo una profunda impresion en todo el 
pais, y debió proJucir inmediatamente una sublevacio[l 
en algunas Provincias. . . 

SJS enemigos, con razon y sin ella, acusaron á Rosas. 
de este_horrendo asesinato, y él por su parte lallzaba. 
toda la odiosa responsabilidad del crimen sobre el par~i", 
uo unitario: 

El hecho es que Rosas hizo instruir un sumario que 

2 • 
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duró d03 años, y cUyO' rMütt,ijcj 'fub qu'e!lostui'." ber ... 
manos Reinares, Sanios Perez y varios otros, fueran 
condenado!; á la pena' demuerfeJ dO'mO' aut'OI'8S, ejectlto
res y cómplices en el asesinato del General Quiroga, cuya 
ejccucion tuvo lugar en Buenos Aires en la plaza de la 
Victoria el25 de Octubre de 1837. 

Este hecho fué indudablemente á los ojos de muchos. 
considerauo como un~ tremenda justicia de Rosas; pero 
a lag de otros; apai'ecia co~o una cruel y sangrienta 
cáb3la, que deberia ser vengaLla tamLicn. 

E I descontento, el malestar y la agitacion producida 
por estos notables acontecimientos, crecia en el Interior; 
)1/1 a s P.l'ovincias, que no hacia muchos :tIlOS se haLian 
pronunciado contra la revolucion iniciada por Lavalle 
con la m~erte del distinguido Coronel Donego, solo 

. aguardaron ya una ocasion propicia para hacerlo contra 
Rosas por la muerte de Quil'oga unas, por la de Rainafes 
otras, y por resistir á ::;u innuenci~ ., autoridad algunas 
de ellas. 

Esa ocasion se les presentó tus años despues. 

VI. 

En t8ii.O La,'alle emprendió su cruzada contra Rosas 
con el Ejercito que (ormó en COl'l'ientes, y derrotado en 
el • Sauce Grande a por el General Echagüe, el 16 de 
Julio elel mismo año, efectuó su paso del Parana por el 
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Diamante, '.00 los buques· d.c la Escuadra rrancesa, diri
giéndose inmediatamente á laPro~íncia de Buenos Aires 
y llegando basta el 'Puente de Yarque~. 

La noticia de la aprox.imaeion de Lavalle con un ENr
cilo á Buenos Aires, que hacia imposible para Rosas 
el envio ue fJelo'ZaS al Int0'rior, alentó á las Provincias 

I 
descontentas, y silllultaneamente se pronunciaron ya-
rias. 

La Rioja se pronunció en masa. y su Gobernauor el 
General Brizuela, investido por las demás ProvincÍ'ls cou 
el titulo de Gefe Supremo y Director de la Guerra, tomó 
en Gefe el mando del ejército • 

• 
En esta lucha DO pouia dejar de contar con el concur-

-so del Teniente Coronel Peña!oza, á quien la muerte de 
·su Gefe, protector y amigo, lo colocaba naturalmente eu 
las filasue la revolucion. Asi lo comprendió el General 
Brizuela y le conlió el mando de una fuerza, confiriéndo .. 
le á demás el.~rado ua Coronel. 

La excitacion general eu las Provincias habia iOllu .. 
'cido á Rosas á enT~a .. al seno d.e ellas al General La .. 
lhdrid, que habia vuelto á Buenos Aires de su emigra~ 
'cion, y revisLaua en el ejército de Rosas. 

Necesario nos es dar aqui una idea, aunque rápida, de 
·tos sucesos que entonces tuvieron lugar, para podel~ 

-apreciar debidamente el rol '1u~ cupo á Peñaloza como 
resultado de esos mismos acontecimientoi, y la parta 
muy distinguida.que le cor.respondió en su de,senlace. 
, El General Lavalle quehabia asumido la resp()n:;a~¡ili"j 
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dad de una empresa muy superior á sus fuerzas, .baRdo
Iló su campo cerca de la Ciudad de Buenos Aires, y mi

prendió su retirada, desprestigiando asi una cruzada 
que pudo dar'en tierra con el poder de Rosas. 

Dirijió sus marchas a la Provincia de Santa l~é, de 
cuya capital se posesioTió, y batillo allí por el Coronel 
D. Jacinto Andrada con sus bra,'os dragones, empreu
dió su retil'ada á las Pro,·incias. 

La l\IaJrid por su parte, arrastrado por la fuerza de 
los sucesos y por la influencia (le sus amigos. que en 
Abril de aquel mismo año se habian pronunciado en 
Tucuman en favor de la revolucion, a pesar de las Pfh
m~as con que se habia captado la confianza de Rosas, 
se decidió tambien en pró del movimiento así que 
tuvo formada alguna fuerza, pasó a la Rioja y con 
un contingente que le proporcionó el General Brizuela 
marchó en direccion á Córdova buscando la incorpora
cion de Lava Ile. 

Cuando pisaba la frontera de esta Proyincia ella se 
pronunció en el sentido de la revolucion, el lO de Oc
tubre UHO. 

Los hombres de esa revolucion ayudados por el con
tingente que el General La Madid traia consigo, llega
ron á organizar Wl ejército de cerca de cuatro mil 
hombres, el cual se mandó ofrecer al General. J.avalle 
por una comision de vecinos re$petables, pau que con 
su ayuda, pudiese batir facilmente las fuerzas qua al 
mando del General Oribe, habia .despachado Uosas en 
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,,''Seguimiento. Lava1lo esquivó una contestacion deci
si,oa al ofrecimiento que 'se le hacia, y anticipó la batalla 
en situacion y condiciones desfavorables, segun se cree, 
por no dar A sus am'igos parte en una gloria que él que
ria solo para si. 

Los resultados sin embargo, no correspondieron á 
sus esperanzas, y los campos del «Quebracho Her~ado lt 

dan testimonio del castigo que reciLió su vanidad el 28 
de Noviembre de iS~O. 

Lavalle llegó á Córdova donde despues de conferen
ciar con La :Madrid, 8e dil'ijiú e8te á Tucuman á organi
zar mas fuerzas, y aquel á la Rioja á ponerse á las órde
nes del General Brizuela. 

Brizuela le dió el mando rlcl ejérc'ito cerno General en 
Gefe, y el General Pedernera ql1e habia pasado de Chile 
~ ponerEe á las órdenes del Director de la Guerra, fué 
nombrado su segundo. 

El General LavaBe ayudado por el Coronel Peñaloza 
que era uno de los Gefes mas importantes en la Rioja, 
coutinuó ~Bi la reS'istencia á los ejércitos que invadían 
la Provincia, y despues de un tiempo de lucha, se retiró 
6 Tucum:m •. En su tránsito por Catamarca tU\OO nueva
mente ocasion de conferenciar con el General La ~hdrid, 
(lue ~e dirijia á Cuyo; conferencia que no tuvo resulta
do alguno, persistiendo C3(!a uno dq ellos en su propé- -
lito. 

Continuó Lavalle sus marchas y el t n de Novifmbre de 
tsu lo alcanz6 el General OfiLe en (f FamailláD ó «Monte 
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Grad~1) P.ro1"incia ~e Tucuman. donde loderr(ttó CII'IIl. 
pletamente. .. . 

Lavalla se dirijió entonces para Boliyia, pero fué 
lQIlerto en J ujuy de una manera cas~al y oscura. 
/~Iientras esto acontecía en l'elacion al General (.avalle, , . 
los elementos de la revolucion mantenian su última re-
sistencia en la Rioja. 

El General Bri:lUcla se deCendia de las Cuerzas coali
galhs de val'ias P,'oviucias, que a las órdenes del Carnoso 
padre A.ldao operauan sobre aquella. 

En uno de los repeLidos encuentros, que tuvo lugar 
en la Cuesta de I\l Saüogasta,. el General Brizuela fué 
her,~o y hecho prisiollcl'o por German Fillafañe, 'asis
tente entonces del General Benavides. 

Brizuela murió de su herida pocos momentos des. 
pues uo haberla reciuido, yel Coronel Peñaloza como el 
Ge(e mas caracterizado y prestigioso de la Pruvincia, 
quedó á la cabeza de la resistencia. 

Aquí entra para el Coronel Peñaloza un periodo labo
rioso y de inmensas ratigas, en el que ha conquistado 
muchos títulos á la gloria. 

Él solo entonces, sin mas elerr.entos que Sil prestigio, 
sin mas t:ctica que la que le aconsejaba su solo génio, lu .. 
chó diariamente durante tres meses consecutivos contra . . 
numef';)sas ruerzas,oe se le oponian de los ejércitos del. 
General Oribe, el padre A.ldao y el General Benavides. 

·La premura del tiempo con que escribimos estos ras
gos biográficos de la villa del General Peñaloza, no nOl 
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penilite:reeoger los datos que nos serian indis'Pen~aules 
para hacer la historia de esos gloriosos 90 tI ¡as: 

El pals entero consen'a el reettcrdo.de esa résistencia. 
que es uno de los episodios mas distinguidos de nuestra 
guerra civil, y en que el Coronel Peñaloza hizo prnlli
gios de actividad y anojo; conquistando entonces toda la 
fama yel prestigio. que mas tarde le ha valido el ser 
rosido á puiialadas ell el mismo teatro de -sus hazañas. 
y por algunos de los mismos que entonces defendia con 
tanta bravura. 

Los ejércitos que lo comb3lian, c~nsatlos ya de esa 
lucha inacab~ble, llue manteni:m contra un caudmo que 
aparecia y desaparecía de su presencia, haciéndoles la 
campaña fatigosa y desesperada, abandonaron su em
presa dejando al Coronel Peñaloza dueho de casi toda 
la Provincia d~ la Rioja. 

Esto dió lugar a que el Coronel Peñaloza pudiera po
nerse de aeuenlo COD el General La Madr'id (que se halla
ba en CaLamarca,) y quejuntos empreudiuan ill marcha 
a la Proyincia de Mendoza, donde se hallaba el General 
Pacheeo con UDa fuel'tr, division de las tres arma~ del 
ejército de Oc ¡be. 

La victoria parece que quiso prot~gerlos un mOIDP-nto. 
El Coronel Acha Gefe tle Vanguardia de La Madrid~ der
roló primero á Benavides en la "Punta del Montell yen 
seguida á Benavides y AltI:w en la famosa batalla de 
uAugaco:D donde Ac.ha con su pequel1:l fuerza hizo pro
digios de valor. 
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Este hecho de armas es considerado con justicia CC\

mo el mas notable episodio de guerra, de cuantos han te. 
nido lugar durante el largo periodo de la revolucion ar
gentina. 

P~ro Acha fUt! sorprendido, batido y hecho prisione
ro en San Juan, antes que La Madrid tuviera Liempo de 
protegerlo, y éste, despues de montar allá su ejército lo 
mejor que pudo pasó á Mendoza. 

Allí fué del todo deshecho por el General Pacheco. 
El encuentro tuvo lugar á pocas leguas de la Ciudad, 

en el parage denominado «Rodeo del MedíoD el 2\ de 
Septiembre de 1SU. 

En esta batalla, decisiva dp, una prolongada luch~, el 
Géie que mandaba el ala derecha, desobedece las órde. 
nes de La Madl'id, y se abtiene de r,arg~r, .,haciéndolo 
ullicamente el Coronel D. Agustin Acosta con solo 50 
bombres; y el Chacho, espontáneamente, dió entonces 
cargas tan repetidas y con tanto denuedo, que desde ese 
momento rivalrzó su nombradía con la de AcID, á quien 
nadie habia igualatlo hasta entonces en arrojo y valentía, 

El General La Madrid y el Coronel Peñaloza con los 
restos de su ejército em prendieron su paso para Chile, 
atrayes:lOdo con grandbimo peligro la Cordillera, que 
aun estaba obstruida por las nieves, y en cuyo tránsito 
perecieron gran número de los que les acompañ~b3n. 
E~a retirada fue tambien protegida por Peñaloza, q~ien 
libró innumerables combates con las fuerzas que lo~. 
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flerseguiao, echando muchas veces pié a tierra y pe-
leando hasta entre la nieve. 

Este episodio lo eonoceran sin duda muchos de nues
tros lectores, pues es el que ha sido conmemorado en 
el cuadro trazado por el Sr. Rawson, que ha estado por 
mucho tiempo expuesto al público. 

Esta fué la primera emigracion del General Peña
loza. 

Rosas quedó compJetamente triunfante. 
Los dos Gefes principales de la revolucion habian 

muerto. 
Lavalle en Jojui. 
Brizoela en la' Rioja. 
La Madrid y Peñ'aloza estaban proscriptos. 

VII. 

Poco tielIlPO se co~formó el patriota Riojano con la 
,'ida del espatriado. 

Los sufrimientos de su patria, víctima de la mas bru
lal tirania, afianzada p~r la anarquía y las exageradas 
pretensiones de algunos hombres del partido unitario, 
con que sé acarrearon tantas derrotas. hablaron muy 
alto en el corazon de aquel patriota noble y desinLere .. 
sauo, y sin preocuparse' de la eficacia de los médios. 
sino sofo de la 'santidad del objeto, se lanzó a la Repú
hl ica Argentina acompañado de un puñado de valientes 
con cu.yo concurso realiz_ó vroezas increibles, 
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IIahia atravezado la CordiÍlera por el paso 'de Vichi;.. ; 
na, y de pronto se presentó· en la ~ioja',· qtre se pro
nunció casi toda en su favor. 

Los hijos mas notahJes ~e e.sa Provineia se unieron 
tI sus filas, aumentadas así considerablemente, y sin 
p('rdil1a de momento se dirigió á Catamarca, donde de::;
pues de infinidad de encuentros parciales, derrotó en 
Coneta 2000 hombres de caballeria del ejército del go
Liel'l1o; deshizo completamente otTa parte del mismo 
ejürcito en «Las Callecitas), Departamento de Piedra 
Blanca, pasando en una impetuosa carga por sobre las 
infanterias enemigas, y completó sus victorias en <IlIa
~ra)) donde batió completamente ,al Coronel Pintos que 
~e hallaba con una fuerza respetable. 

Triunfante así en Catamarca, se precipita sobre Tu
curnan con la velocidad detr,ayo, cuya glorio8a campól
tIa selló con el completo triú'Ílló que obtuvo en «Manan
tiales-, sobre ~l ejército d~ aquella Provincia. á las ór
denes del General Gutierrez. 

AlIi empezó la organizacion de su ejército, que ele,-" 
,nI número ..le 2000 hombres: con algunas infanterías. 

El General Benavides se puso en campaña en su 
'busca. 

Marchó desde San Juan con las fuerzas de que podia 
disponer, con las que;1e ofrecieron los gobiernos de 

, San Luis y l\Iendoza. con algunas que a su {laso pudo 
reunir en Catamarca, y con la concurrencia, con toda~ 
sus fuerzas, del Gobierno de Santiago. .. 
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Clon esta poderosa masa marchó Benavides á batir al 
I]ue, habiendo llegado casi solo á la Rioja no hacia mu· 
eho, habia obtenido una série de triunfos, derrotado 
completamente dos ejércitos fuertes y posesionádos~ 

ue tres Provincias. 
Beoavides comprendia que una batalla era el único 

médio de acabar con Peñaloza, y este por su parte com .. 
pl'endia tambien que una batalla era el único médio Je 
) ihl'ar á los pueblos de los desastres consiguientes a una 
guerra, que prolongándose, habria dado por resultado 
hacer mas grave el estado de ruina y desolacion en que 
se hallaban. 

Ambos ejércitos se encontraron en los «ManantialesG 
Provincia de T ucuman, y se libró entre elios un reñi
,«!isimo combate, en que por fin, la victoria se pronun
~iú por el General Benavides. 

En esta batalla el Coronel Peñaloza, estuvo en emi .. 
nente ptligro de ser muerto por sus enemigos. Debió 
su vida al arrojo é intrepidéz de su mujer, que' vienuo 
el peligro en que se hallaba reune unos cuantos solda
dos y poniéndose á su frente se precipita sobre los que 
atacaban á PeÍlaloza, con una decision que habria hon
raJo á cualquier guerrero, 

Ella lo salvó en efecto; pero un furioso iOldauo ene· 
migo al ver que se le escapaba su codiciada presa, des
cargó sobre su cabeza un terrible sablazo que la derribó 
del caballo • • 

A la que semeja~te hazaña acababa de ejecutar, nI} 
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podia faltarle un 'defensor valiente en aquel momento de 
cruel conflicto. 

Un Capitan de Peñaloza, Don Ramon Ibañez, atacó y 
dió muerte al que acababa de herirla, y la sacó de. aquel 
campo de lucha y esterminio con esfuerzos increiLles. 

El Coronel Pei'laíoza con los pequetios restos 'dé. sus. 
fuerzas emprendió su retirada para ClJtamarca. 

Heferiremos lijet-:miente a'nuestros ,lectores un epi
sodio que tm'Q lugar enfsa retirada, truyo conoci
miento ser\'irá, para que puedan apreciar meior el tem-
ple jeneroso de ese esforzado caudillo. • 

En el transito por Catamarca. marchablh~bmo \'3n_ 
¡uardi'a de la- peq'ueñ'a f\ú~tz3;~1 Coronel' Yan!on accm
Itmñado solo de 'cuatrti'6 cirieo Mhht\bs,r eHu31 5e yió 

- :ltaCádo deimpr'oviso en erDppartamerith de Santa Ma
ria por una partida de gauch6~':! ,: :,' 

. Ya'nzan mató de'tm 'pistdtet3'zÓ :\-Gui~rrez que capita
neaba fa' patilda; Iperb fué '\'t!nddó'Por la soperióridau 
(\el numero',' y 'mu1értó' despues'de una. bér'6ica, (lpfens:!. 

Uno de' sus soldados regúsa ~ dar patte':lt..CÜ'tond 
, Perl(lIo~a' del t o'' qúe ocurrht',y este eorre aetleradamen

te atlugar (Jela cat~strofe; dClI1de'at1t1I~igtlJb'al\!'t~uni(\.o:.i 
losma lhechores, y á los cU31es l hjzo1lrrSi~ber{)~,~si'n qno 

'(,sc3~ah Uno solo.': ;\" " " ' 
El Coronel Yanzon era' no 'solb un:Gefe ~a'fftnte yprps

\igioso, sino un amigo q\íerido de Peñalozá, qne;a~aba
La de acompañarlo en su arriesgada empresa,y co¡np~tr

, lir'con fflIos azares y fatigas de'esa penosacanlpaila. 
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Peñaloza lamentab&'Stl thU~rte como la de un hermano 
querido, y ¿.quer~is saber cual fué el castigo que impuso 
ft sus 'lIifttadores,i )a úniCll Tenganza que tomó de ellos? 

y éatihJ¡ los que ,~ han retratado animado de' senti
miento~' sanguinarios. 

Su unico castigtJ fué hacerlos marchar 'á pié, cqndu-
riendo en hombros el cadáYer de su desgraciado compa
'flero, hasta '¡legar ~ 'la Ca~ina 'GualfiIi~en el Departa
menio de:'Belc'o', t2le~ti8s''dista'nte del teatro del suceso, 
. y dotlde! les'lttio abi'ir'la sep'Ultuta~n: que ttejó enterrad() 
it ~ul'ántig'Otlblúigo." ' '11 ,; '. :,1 

, Cu'mptido 'este reboso tlebet;' 'bi~t} :tri'odillar al +ede
tlor 'di" tá 'ttiiribb' de i ,. anz'Üh' ~ ~fjs mi~itlos in'atad'ót'e-s, y 
dpspue's' de' un'a 'Ii~&~'bracion l~s'te'stittly6 'completa'men
te la liuertad, dis,trili*~~én'dli ehtt.e ellds'un poco de di
nHo' d~l" hii1j' ~s'dsld 'qué' lJe'ab:i'cotisfgo, y ac(}nse'ján
doles que abandonaran para siempre ese vergonzoso 
oficio. . , : ! ; 

Esta fué su "enganza, y digásenos, si esta noble con
,.~Ilct~ no contr.~Na.: d,e u.na~.~.~~er~ di~.na con su hravu-
'1.1 en ]os eombates. . 

• ¿11'-'~;~ ol;ef¡;,~'~~ u~ ,l!ecpo ~eII1f~~nt~ a¡guño'~ ~,e sus 
• r~nGPrp.so,s en,e;~lIgo~? , ;" i !" ~ , • 

L;¡ muerte de Peñaloza nos dice que no. 
, I~lfabrilot~do s,Lresu:'"mua 8~uH'f) ,de su~ asesinos? 

.. ,~n hn"erkr-teniu'Gt'~n ~u,alm'3 siquiera ün senlimjen
lito d(H~h«il1nl, llabrian I l-cspe,ado'la' ~'Ida de ese aHcia-
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Con el dolor que le causapa la pérdida que acababa 
·de sufrir, continuó Sil marcha en retirada, dirigiéndose 
.a «Fiambalao.o de alli a la Rioja por el Departamento del 
«Famatinan pasanuo inmeuiatamente á los Llanos, don
-le de nuevo tentó la organizacion de su ejército. 

P.ero Benavides no le dejó el tiempo que su empresa 
requeria. 

Marchó aceleradamente en su persecusion, y con la 
poca gente que el Coronel Peñaloza habia alcauzauo a 
reunir, se uió la última batalla en «Ilisca. costa alla d~ 
los Llanos yen la que fué deshecho completamente. 

Por segunda vez lomú ~I camino de laemigracion, vol
~jendo a Chile por el mismo paso de Vinchioa, por don
l1e habia pasado poco antes á acometer una empresa sem
brada .1e dificultades y de peligros. 

Esta fué la ultima emigracion del Ceronel PeñalozCl. 

VIII. o 

Como antes, la vida fuera de su patria l~ fué penosa 6 
insoportable. 
~o le era ya posible volver á ella combatiendo por su 

libertad, y le era mas dificil aun resignarse á vivir lejos 
..le ella. 

Desesperado de esa emigracioD,1 destituido comple-
o tamente de la esperanza de poder realizar otra cruzada 
~on éxito, concibió un plan atrevido 1 tan peligroso ea 
los médiog, como dudoso en su resultado. 
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Testigo muchas veces de las accionef. gtmerosas 'der 
General Henayides, conocia los sentimientos del hombre; 
con quien acababa de combatir, y a esa generosidad fi(t' 

~u ,-ida y su suerte. 
Su empresa tUYO un éxito feliz. . t 

ltepasú la' Cordillera, y regresó á su patria guardando' 
el incúgnito. present~ndosete de improriso en San Juan 
:tI General Benavides, á quien hablú con aquel lengua.f'& 
pl1 que la franqueza pame aconsejado por la -desespera
ciaD, diciéndole; que "~~Ái, e"'ntregArse á él.-qne.dispu
~iera de su "ida, qHe era. su prisionero. que si me recia 
la muerte la recibiria con gusto antes 'que vivir por mas 
tiempo fuera de ,su país. 

Las esperanzas que habia a.brigpdo el f!d)l'onel Peñalo
za eran fundadas, y el General Benavjde.s CDrrespondió 
clignamente á ellas -Le prometió que á su lado hallaria 
una hospitalidad generosa y segura, con la confianza 
que puede inspirar la ~p1jstad-y Peñalo~a quedó en 
San Juan. 

Rosas que tuvo conocimiento de la presencia de Peña
Joz& en aquella Provincia reclamó de Benavides su envio 
I,or reiteradas é imperiosas órdenes. Pero Ben3vides ra. 
sistiú al cumplimIento de esas órdenes, á pesar de la gra
,-é situacion en que se colocaba él mismo, cumpliendo 
~i ]a fé de las promesas hechas á su protegido. 

Aun antes de caer Rosas, ya el Coronel Peñaloza obtu
vo de ~u bienhechor el permiso de ir á residir en los 
Llanos de la Rioja, dondé resistió á las sugestiones repe-
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tidas de su amigos que lo rode~ron eu ,el ac~, preten
diendo que se pusiera al frente de un nuevo movi-
miento. . 

Pero el Coronel Peñaloza fué para el General B¿~~i
des, el amigo leal que Benavhles habia sido para Peña· 
loza. 

El triunfo de aCaserosa lo traja nuevamente á Ja esce
na. 

El General Benavídes se pu~o decididamente al servi
cio de la organizacion Nacion~,., Peñaloza identificandll 
su causa con la de su protector y amigo, se unió á él con 
todo el poder,que le daba su prestigio en la Rioja. 

En esta identificacion misteriosa parece que se des
c/Jore algo de Providencial. 

Dos hombres qu~tánto 'habian luchado entre sí, se 
unen, se profesan mútuamente una amistad tranca y leal, 
sé consagran al servicio de un~ misma causa,y ambos vie
nen" al fin á tener una muerte idéntica y á recibirla de la 
mism,a mano. 

El General Urquiza en su periodo Presiden~ial, ellvió 
a Peñaloza sus llespachos de Coronel dela Nación; mas 
tarde el Congreso lo elevó a.l rango d~ Gener~I~'y en la or
ganizacion del ejército' argentino, ,le fué seflalauo el 
puesto de 2 o Gefe del ~jercito de Cuyo. 

,I)urante el primer periodo ~ constitucional, y hasta la 
destruccion, del segundo,' el Gener,al Pellaloza fué un~ 
<le lo,s soslenedoreB mas decididos y leales., cOPclirricn ... 
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do siempre con la subordina;ion del soldado, allí donde 
.el Gobierno Nacional se lo ordenó. 

IX. 

No -creemos necesario detenernos mucho para J:ecor~ 
dar á nuestros lectores la resistencia heróica que el 
Genel'al Peñaloza hizo por el espacio de muchos meses 
al ejército que despues de Pavon e~vió el Gen~ral Mitre 
al Interior, y que fllé á ensangl'entar el suelo de las PrO-
vincias. 

Aun estan vivos esos hechos en la memoria de todosa 

y todos saben que ante su pres\igio, su actividad y su 
arrojo, únicos elementos de que podía disponer, fué a 
estrellarse todo el poder de las huestes invasoras. 

Queremos al terminar nuestro trabajo, darle cima 
narrando un hecho histórico de esa fecha, que al par 
que caracteriza bien al hombre .que el partidismo ciego 
acaba de sacrificar á sus iras, daguel'1'eotipa mejor h_ 
fisonomía política de ese partido, y basta de una epoca. 

Nuestros lectores no deben haber olvidado; que el 
nuevo Gobierno Nacional, persuadido de su impotencia 
para triunfar del General Peñaloza, en esa lucha en que 
se esterilizaban sus inmensos sacrificios, yen que em .. 
plearon con igual ineficacia los médios mas reprobados 
y crillíinales Rivas, Sandes, Arredondo y demás; cele
bró entonces un tratado con él por médio de su comi
sionado el Dr. D. Eusebio Redoya, cuyo tratado fué fil' ... 
mado en la Provincia de la Rioja, en el lugar lIaUl3 11Q 
",Las Banderitas», 

" 
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En este sitio y despues de firmado dicho tratado, el 
General Peñaloza, dirigiéndose á los Coroneles Sandes, 
Arredondo y Rivas, dijo: -es natural que habiendo ter
minado la lucha, por el convenio que acaba de firmarse, 
nos deyolvamos recíprocamente los prisioneros toma-
dos en los diferentes encuentros que hemos tenido: por 
mi parte yo voy, á llenar inmeuiatamente este deber) 
- Los mencionados Gefes de Milre, enmudecieron ante 
estas palabras y solo se tlirigieron entre si unas mirad;¡s 
lle asombro ó de ve¡'güenza-EI General Peñaloza que, 
Ó no se apercibió de lo que ese silencio significaba; ó 
que, pOI' el contrario ya contaba con la muda respuesta 
que se le daba, no se dió por entendido de lo que suce
día, y llamando inmediatamente á uno de sus ayudantes 
((~1 apellido Cofré) le ordenó que llevase al lugar de la 
cOllferencia, á los prisioneros porteiíos, fueron sus pala
bras, para ser devueltos á sus Gefes. . 

No tardaron mucho en presentarse dichos prisione
ros, y á su vista el General Peñaloza dijo: (cAquí tienen 
Vds. los prisioneros que yo les he tomado, ellos dirán 
si los he tratado bien, ya ven Vdes. que no les falta ni 
siquiera un boton del uniformell-Un entusiasta viva 
al General Peñaloza dado por los mismos prisioneros, 
rué la única, pero la elocuente respuestas que esas pa-
1abras recibieron. 

El General Peñaloza, viendo el silencio de los Gefes 
(le Mitre, insistió en 1::. cl9volucion de los prisioneros 
que le habian tomado á él. 

«y bien, dijo: ¿dónde están los mios1 
(C¿.Por qué no me responden1 
(cQué! ¿Será cierto lo que se me ha dicho? ¿Sera 

verdad que todos han sido fusilados1 
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«¿Cómo es entúnces que yo soy el bandido, el saltea
dor, v Vds. los hombres de órden y de principios'?» 

EI'General Peilaloza continuó en ese sentido dirigien
tlo una enérgica y sencilla reprobacion á los Gefes de 
Mitre, á tal estremo, que el De. Bedoya se llevó el pa
ñuelo á los ojos, y lloraba á sollozos, quizá conmovido 
por la patética escena que presenciaba~ tal vez ayergon
zado de encontrarse alli representando á los homures 
que habian inmolado tantas víctimas, ó acusado quizá 
por su conciencia de haber manchado su carácter de ~a~ 
ceruote aceptanuo el mandato que desempeñaba. 

Entre tanto, los Gefes de Mitre se mantenian en si
lencio, humillados ante las reconvenciones de aquel, 
cuya altura de carácter, cuya n(lbleza de sentimien~ 

tos, tanto contrastaba con la h:Jmildad de su condiciono 
El General Peñaloza uevolvia todos los prisioneros 

que habia tomado, no faltaba uno solo, y no habia uno 
solo entre ellos que pudiera alzar su voz para quejarsEl 
de violencias ó malos tratamiento!3. 

y ¿dónde estaban los prisioneros que se le habian 
tomado á él? 

Habian sido fusilados sin piedad, como se persiguen 
y matan las fieras de los bosques. 

Sandes habia ensangrentado el ((Puesto de Yaldes.l\ 
sacrificando á su rábia multitud de indefensos prisio. 
neros. 

Rivas habia derramado tambien en el «Gigante) la 
sangl:e .de treinta y cinco prisioneros. inermes, y eotre 
las vlctImas estahan los Gefes y OfiCiales del General 
Peñaloza, Rojas, Bilbao, Quiroga, Moliné, Vallejo, Lu. 
cero, Gutierrez y Videla. 
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Las mujel'es é hijos de SllS soldados habían sido 3ue

bataJos por los vaNentes soldados invasores á las órde
nes de Arredondo; sus mejores servidores, y sus com
pa~eros mas distinguillos habian sido sacri!Jcados. 

El COrl'cspom\ia á todo eso, con una a9.eion generosa, 
que sus enemigos no han ejecutado nURca. 

x. 

Hemos hecho conocel' ya al homhre que acaba de ser 
lsacrificado á la saña impacable, en momentos de una 
lueha enconada y ciega. 

No nos lisonjeamos de ofrecer á nuestros lectores 
ury~ obra acahada, esta obra seria el fruto de una con
sagl'::tcion y de un tiempo de que no podemos disponer. 

Pero hemos recorrido lijeramente er largo y compli
cado perioJo de nuestra revolucion, y aunque no he
mbg t.razado llc él un cuadro completo, sino tOl:ándolo 
apenas en sus mas notables liniamientos, hemos halla
do en todas partes el nomllre del General Peñaloza~ 
ocupando posiciones y desempeñando roles diversos; 
pero, como hemos dicho al principio, siempre de una 
manera distinguida y honorable para él. 

Trazados estos rasgos al correr de la pluma, dejamos 
{I 1:"1 inteligencia de nuestros lectores el suplir con ella 
la deficiencia lk que han de adolecer naturalmente. 

1872-Reilll}mso 1875. 



APÉNDICE. 

En momentos de entrar en prensa este folleto uno 
de los aclores en el trágico episodio de la muerte del 
General Peñaloza, viene á la prensa á defenderse de 
orensas que dice haberle inferido el ex-Presidente Sar4 

miento. 
Ese actor es el Coronel D. Ricardo Vera. 
He aqui lo que bajo su firma ha publicado e La Pren

san del t. o de Septiembre. 
Habla Vera: 

«El Sr. Sarmiento~ perdiéndome de vista qUlza en 
los sucesos por la humildad de mi púsicion, ha creido 
'lue podria devorar en silencio la. gratuita injuria que 
me infiere; pero á mi vez, con la verdad de ]os hechos, 
que aun ha de repercutir en la buella memoria del edn
('acionista Sanjuanino, debo recordarle un incidente 
ocurrido entre los dos, apropúsito de la muerte del Cha-
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cho, tomauo por mi en Olta y entregado á sus matallo_ 
res. 

ClDebe recoruar aun, que el Coronel Irrazabal me 
manuó á San Juan llevando el parte oficial de haber 
sido muerto por él el infortunado Peñaloza, cuya cabe
za rué puesta sobre un palo. 

CI~o debe tampoco haber olvidado el Sr. Sarmiento, 
que yo le uaba el parte en el despacho de Gobierno de 
San Juan; y que, cuando le referí, á su pedido, las cir
cunstancias de su captura y las formas horribles de su 
muerte, él, Gobernador de San Juan entonces, Presi- • 
.lente de la República, despues y SenadOl' ahora entu
strrm!ldo con el suceso, me dió un fuerte abrazo, mos
trando verdadero gozo en el triste fin de aquel desgra
ciado-. 

RICARDO VERA. 

Segun estas palabras de Vera; el tomó á Peñaloza en 
Olta y lo entregó ti. sus matadores, los que pusieron la 
cabeza en un palo, y á pedido del Sr. Sarmiento, él 
le refirió en San Juan las circunstancias de la captura 
y las formas horribles de su muerle. 

Hay suficiente luz para juzgar el hecho. 

Para completar este trabajo, publicamos en seguida 
el parte Je que el entonces Comandante D. Ricardo Ve
ra, era conductor, segun las palabras que acabamos de 
transcribir. 
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Dice así: 
~Ua, Nbre. t 2 de t8G3. 

Al E.cmo. Sr. Gobernador. Coronel DO/l Domiugo J.'altstilw Sar
mier~to. 

Pongo en conocimiento de V. E. que hoy en la ma· 
drugada sorprendí al bandido Peñaloza el cual fue pasa
do por las armas, haciéndoles tambien algunos muertos 
que despavoridos huian; tambien tengo prisionera á la 
muger y un hijo adoptivo, tomándome gran intéres en 
salvarlo. 

Q Dios guarde á V. E muchos aüos. 

Firmado: .. 
PABLO lnlUZABAL.· 

Es cópia 
Ramon Castaiieda. 

La desgraciada compañera de aquella Yictima, la es
posa de Peñaloza, prisionera segun este parte, fué con
duciua á la cárcel de San Juan, engrillada y obligada á 
salir con sus cadenas, mezclada con otros presos á bar
rer las plazas públicas 

Así terminaron su carrera aquellos dos seres, que ha
.Lian arrostrado una existencia continua de sacrificiob, 
que habian pasado y repasado los Andes, yertiendo jun
tos su sangre en ·Jos. combates por la 1 i bertad. 

Amargos frutos de la guerra civil! 
Terrible enseñanza! 
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El uno muerto como un bandido; solo obtuvo como 
galardon de sus generosos esfuerzos. un palo en que 
rué colocada su cabezal! 

La otra, por su parte ,'¡elido prolongarse su marti
rio, alcanzú por toda recompensa la oprobiosa cadena 
del presidario. 

Escenas de barbarie: pasad para sieml)re del sue-lo 
de la Repúl)lica! I 
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LII-3ROS USADOS, 

s~ COMPRAN 

E~ EL 

GRAN BARATILLO DE LIBROS 
m: 

H7 - pOTosi - H1 (ANTES 103) 

I::NTRE BOLIYAR y DEFENSA 
1/ 

Se compra tolla clase de libros usados y nuevos en 
pequeñas y grandes cantidades en castellano 

ú otro idioma y se reciben órdenes para ir 
á domicilio, se pagan buenos precios. 

Tambien se compra papel de 
Iliario por arroba. 

-~o)-

•.. _---_._ .. _--_ .... -.... __ -~_I . - """-,,_, 


	000
	001
	002
	003
	004
	005
	006
	007
	008
	009
	010
	011
	012
	013
	014
	015
	016
	017
	018
	019
	020
	021
	022
	023
	024
	025
	026
	027
	028
	029
	030
	031
	032
	033
	034
	035
	036
	037
	038
	039
	040
	041
	042
	045

